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Gilberto Giménez

Dentro de las configuraciones simbólicas que defmen a las cul-
turas populares tradicionales -como son las culturas campesinas e
indígenas -, la religión ocupa un papel rector en cuanto "sistema
modelizante secundario" (J.M. Lotman) de todo el conjunto cultural.
Esto quiere decir que la religión suele ser el principal nutriente del
"ethos" cultural y la principal proveedora de símbolos, normas y
modelos de comportamiento tanto en la vida cotidiana como en la vida
festiva de las comunidades. Dicho de otro modo: nos guste o no nos
guste, la religión constituye un elemento medular de las culturas
populares tradicionales.

A nivel de individuos y de grupos concretos, las configuraciones
culturales -que por defmición son configuraciones simbólicas -se I
viven y se internalizan en forma de habitus3, esto es, en forma de
esquemas (en gran parte inconcientes y siempre aprendidos) de per-
cepción, de valoración y de acción. El habitus, entendido como inte-
riorización de las reglas sociales, como "lex insita" (ley inmanente),
explica la regularidad y la aparente teleología de los comportamientos
sociales, así como las estrategias inconscientes y la aparente concerta-
ción de los mismos.

Finalmente, la cultura así entendida es generadora de identida-
des y alteridades sociales 4. Entiendo por identidad social la auto y
hetero-percepción de un "nosotros" relativamente homogéneo (in-
group), por oposición a los "otros" (out-group), en función del reco-
nocimiento de caracteres, marcas y rasgos real o supuestamente com-
partidos, así como de una memoria colectiva com6n.

2.- Estas escuetas consideraciones teóricas nos bastan para abor-
dar el problema de las sectas pentecostales yadventistas como nuevas
formas de religión popular que vienen a suplantar ya sea al catolicismo
popular, ya sea a las religiones indígenas tradicionales.

Comencemos señalando un hecho capital que puede compro-
barse estadísticamente a partir de los años setentas: la Iglesia católica
ha dejado de ser en México la ocupante privilegiada del "campo
religioso" no sólo en las áreas urbanas, sino sobre todo en las áreas
indígenas y campesinas. El "campo religioso" se ha convertido en un

~espacio en disputa en virtud de la competencia creciente de innume- -,
rabies sectas religiosas, entre las que sobresalen abrumadoramente las
sectas pentecostales y las adventistas. Por lo que toca al Sureste, esta
situación se manifiesta en forma particularmente crítica, amagando un
movimiento de recomposición general de la relación de fuerzas sim-
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Gilberto Giménez

En este sentido se ha podido hablar de la "ruralización" de las sectas
religiosas en el Sureste.

4.- Pero el recurso a los Censos Generales nos obliga a englobar
indebidamente a todos los grupos religiosos no católicos (con excep-
ción de los judíos) bajo la denominación general de "protestantes", y
de rebote nos impide estimar la dinámica diferencial de esos mismos
grupos. 1fatemos de corregir, en lo posible, esta grave distorsión,
intentando un análisis diferencial, por denominaciones, de la disiden-
cia religiosa en el Sureste.

Sobre todo en un país como el nuestro, donde una multisecular
hegemonía católica nos ha acostumbrado a considerar a todos los
disidentes no católicos como "protestantes", así en bloque y sin ningu-
na diferenciación ulterior, hay que recordar una y otra vez que no todos
los disidentes cristianos son protestantes; que no existe el protestan-
tismo en cuanto tal, sino sólo la diversidad de los protestantismos; que
no todos los grupos protestantes son sectas, que muchas sectas son
antiprotestantes; y, finalmente, que no todas las sectas son cristianas
(v. g.los Mormones, los Testigos de Jehová, los adeptos a la Ciencia
Cristiana...). De aquí la necesidad de un análisis tipológico de los
grupos religiosos, que desde Max Weber y Ernst 1foeltschs se ha
convertido en una tradición de la sociología y de la antropología de la
religión, y que tratándose de sectas se impone como una necesidad
ineludible so pena de extraviarse en la selva de los grupúsculos y de las
nomeclaturas.

Aquí sólo podemos aludir a la tipología iglesia-secta-misticismo
de Troeltsch, elaborada bajo.la inspiración weberiana. Detengámonos
brevemente en el tipo-secta. Desde el punto de vista sociológico las
sectas constituyen típicamente grupos ideológicos dotados de la estruc-
tura y de la organización requeridas para "administrar" la identidad
de sus adherentes en función de un conjunto claramente definido de
creencias o de ideologías. En este sentido la secta no se restringe al
ámbito religioso, sino que puede referirse a cualquier grupo emergente
que asuma una posición distintiva con respecto a un particular sistema
de creencias. Los clásicos del marxismo se refirieron en repetidas
ocasiones a las "sectas políticas".

Pero aquí sólo nos interesan las sectas religiosas. No resulta fácil
describirlas. Muchas veces el único rasgo común que las une es el
inconformismo frente al mundo secular y frente a las Iglesias y deno-
minaciones mayoritarias. Desde este punto de vista podría decirse que
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Gilberto Giménez

modelo todos los grupos pentecostales de origen americano, que son
los que llegan a México.

Las sectas revolucionistas/adventistas también afirman que el
mundo es malo y perverso, pero esperan y predican una próxima
transformación radical del presente orden de cosas gracias a una
intervención de origen sobrenatural. Aquí se inscriben todos los mo-
vimientos escatológicos o milenaristas inspirados en la tradición apo-
calíptica, que han sido estudiados por Henri Desroche en su admirable
Sociologfa de la Esperanza 7. Los Adventistas, Los Testigos de J ehová
y los Mormones ilustran muy bien esta actitud frente al mundo.

5.- ¿Cómo aplicar esta tipología a nuestro caso, dada la inexis-
tencia de series estadísticas diferenciadas por denominaciones en
México? En realidad, los únicos datos disponibles que están diferen-
ciados por denominaciones son los registros de inmuebles religiosos
consevados por la SEDUE (Secretaría de Desarrollo Urbano y Eco-
logía). Estos datos nos permiten medir de modo aproximado, no por
cierto los efectivos, sino sólo la amplitud y la densidad de la presencia
territorial de los distintos tipos de sectas en la región. Esta información,
si bien insuficiente, no es desdeñable.

Pues bien, el diagrama circular ("pie") que hemos diseñado con
los datos de la SEDUE nos da una idea aproximada acerca de la
distribución porcentual del total de templos no católicos registrados
en el Sureste entre las denominaciones protestantes y los grupos
religiosos de tipo-secta. Como era de esperar, el mayor pedazo del
"pastel" -esto es, el 42.60%, casi la mitad -, corresponde a las sectas
pentecostales representadas en la región por 16 grupo~ diferentes,
entre los que sobresalen las llamadas Iglesias Evangélicas (345 tem-
plos), la Iglesia Pentecostés de México (345 templos) y la Iglesia de
Dios del Evangelio Completo (223 templos). El resto de los templos
se distribuyen entre el protestantismo denominacional, representado
aquí por los Presbiterianos y los Bautistas, y las sectas revolucionis-
tas/adventistas, representadas principalmente por los Adventistas del
Séptimo Día, los Testigos de J ehová y los Mormones.

Si ahora procedemos a reunir en un solo bloque a todos los
grupos de tipo-secta, descartando a los pocos no suficientemente
identificados que en conjunto sólo disponen del 2.69% de los templos,
resulta que las sectas conversionistas pentecostales y las adventistas,
conjuntamente consideradas, acaparan por si solas el 68.68% del total
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~ GÜborto G;m'= ...,
Para responder a estas y otras preguntas hay que comenzar por

diseñar teóricamente el "mapa" o "territorio de interacción" requeri-
do en el proceso de la conversión religiosa.

Para que se produzca la conversión a un nuevo paradigma se
requieren las siguientes condiciones:

1) un individuo con tensiones, carencias y necesidades específi-
cas no satisfechas ni resueltas, y por lo tanto predispuesto a relacionarse
positivamente con cualquier grupo que se presente con una oferta de
soluciones y respuestas plausibles"

2) La disponibilidad efectiva de tal grupo para el individuo en
cuestión.

3) La interacción efectiva y exitosa entre el individuo y el grupo
en cuestión, de modo que este último proceda a la inculcación de sus
normas y actitudes, a lo que corresponda simétricamente de parte del
individuo la internalización de tales normas y actitudes. El efecto de
este proceso será la "transferencia" del individuo a otro "mundo
religioso" y la adquisición de una nueva identidad.

4) El mantenimiento y la "administración" de la nueva identidad
adquirida por el individuo por parte del grupo mediante la provisión
de una adecuada "estructura de plausibilidad,,9, esto es, una forma
específica de comunidad que sirva de marco permanente para la

." d d .d" d 1 10acuV! a cou lana e neo-converso.
A partir de este sumario "mapa" de la interacción religiosa

puede inferirse cómo debe plantearse la respuesta correcta a la pre-
gunta del por qué (punto de vista genético) se da una recepción
favorable a determinados tipos de grupos religiosos o, vistas las cosas
desde el punto de vista de la oferta, por qué determinados tipos de
sectas "tienen éxito".

Se echa de ver que la primera tarea será la identificación de la
"demanda", es decir, cuáles son las tensiones, problemas, carencias,
necesidades o demandas no satisfechas ni resueltas, a los que presun-
tamente ofrecen respuestas los grupos religiosos situados en el polo de
la "oferta". Estas necesidades son de tipo individual y social, y pueden
variar desde las necesidades primarias ligadas a la subsistencia indivi-
dual o grupal (salud, tierras, vivienda, alimentos, trabajo...), hasta las
de naturaleza más psicológica y existencial, como las necesidades de
autoexpresión, de autoestima, de catarsis, de comunidad emocional,
de solidaridad, de horizontes de esperanza, etcétera.

:,---::-- -"--- --
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Gilberto Giménez

explican la audiencia encontrada por las sectas pentecostales yadven-
tistas en el medio rural mexicano.

7.- La conclusión parece clara: las sectas arriba señaladas se
"ruralizan" fácilmente y encuentran buena acogida entre los indígenas
y campesinos porque constituyen nuevas fonnas de religi6n popular,
más adaptadas a las necesidades y requerimientos generados por el
proceso de modernización y la consiguiente crisis de las sociedades
rurales tradicionales. Por consiguiente, lejos de representar una rup-
tura absoluta con la religión popular tradicional, mantienen una secre-
ta continuidad con ella a nivel de códigos y de lógica profunda, como
son la heteronomía, la resistencia a la sistematización intelectual, la
orientación pragmática y experimental de las prácticas religiosas, la
búsqueda de lo maravilloso (como la glosolalia y las curaciones mila-
grosas de la "sanidad cristiana"), el emocionalismo intenso y, fmalmen-
te, la esperanza utópico-milenarista en situaciones extremas de opre-
sión y de crisis. "El fenómeno religioso se vuelve popular desde el
momento en que manifiesta hostilidad a la objetivación sistemática, se
resuelve en explosión de afectividades subjetivas y trata de vincular lo
sagrado al horizonte mental cotidiano del hombre. En pocas palabras,
cuando humaniza a su dios para sentirlo más próximo, procurando
capturar parte de su poder mediante técnicas inventadas por él mis-
mo"L2.

Síguese de aquí que la conversión religiosa, en nuestro caso, más
que una mutación radical, implica una remodelación significativa de
la propia identidad, de las creencias y de los modelos de comporta-
miento sobre la base de los mismos códigos y de la misma lógica
profunda. Sociológicamente hablando no existe el "hombre nuevo",
sino sólo el "hombre renovado" o "remozado" que cambia de fisono-
mía y de piel, pero no de esqueleto. En realidad la nueva religión
sectaria encuentra muchos puntos de anclaje en los viejos "habitus" de
la religiosidad popular, y empalma perfectamente con sus códigos
ancestrales.

Otro problema distinto es el de la evaluación de estas formas
sectarias de religión popular. Limitémonos a señalar dos aspectos
problemáticos. No se puede olvidar que la lógica sectaria implica, por
una parte, la grupusculación, el antiecumenismo y la separación del
"mundo" hasta donde sea posible, con el fin de "administrar" y afianzar
la nueva identidad del neo-converso. Como se echa de ver, estas
características son poco compatibles con actitudes cooperativas, par-
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